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Como no podía de ser de otro modo el 

Sindicato Médico Andaluz (SMA) apoya sin fisuras la convocatoria de HUELGA 

INDEFINIDA de los EIR de Andalucía, convocada por CAREIR (Coordinadora 

Andaluza de Representantes de Especialistas Internos Residentes), y como también 

no podía ser menos les hemos ofertado asesoramiento, apoyo jurídico, además de 

todos los medios a nuestro alcance para que su movilización llegue a buen puerto; 

pues el SMA siempre apoyará las justas demandas de cualquier facultativo andaluz 

y más aún en este caso en el que su futuro laboral está en entredicho y al día de 

hoy son la emigración y el paro. 

El colectivo MIR o EIR como se dice ahora en llamar, es el más castigado por los 

recortes en esta comunidad Autónoma, en la que se ha pretendido y aún se 

pretende que la crisis caiga sólo sobre los hombros de los que más trabajamos y 

más barato lo hacemos, y nada se repercuta, por ejemplo, sobre la casta nepótica 

que han configurado como trabajadores públicos a "suis generis" que por supuesto 

no han demostrado capacidad, mérito y formación, soslayándose también, como 

no, el principio de igualdad, porque como todo el mundo sabe han sido nombrados 

a "dedo". 

Siendo así, desde hace meses los EIR de esta comunidad está viendo cómo 

aumenta su carga laboral incesantemente a pesar de que cuentan cada vez con 

menos recursos y más recortes. Disminuyendo su formación tanto en calidad como 

en cantidad, pues son muchos los tutores que han dimitido. 



Primero fue la bajada del 6% de los trabajadores públicos y funcionarios, que en el 

caso de los médicos subió a un 8 ó 9% por la obligación de hacer guardias, luego la 

subida del IRPF y la pérdida de la pagas extras de Verano y Navidad, más tarde la 

bajada del 10% de la jornada complementaria variable y ahora descuentan el 

precio de 10 horas de guardia por la subida a 37,5 horas. Todo ello supone una 

pérdida de más de un 36% del poder adquisitivo, sin contar con que hay 

compañeros MIR cuyo número de guardias ha sido limitado casi hasta el mínimo 

permitido por los programas de formación. Y muy a pesar de que los médicos 

residentes siempre han llevado a cabo trabajos asistenciales a la comunidad nunca 

remunerados y horas de investigación y estudio en casa o en bibliotecas que no se 

han querido reconocer tampoco para el cómputo horario como se ha hecho en otras 

comunidades autónomas (Navarra, Extremadura o Madrid). 

Bastaría con los motivos expuestos para un apoyo incondicional, pero hemos de 

añadir que la desidia por los médicos de la pasada administración del Ministerio de 

Sanidad ha llevado a este colectivo a un precipicio laboral y económico a un edad 

en la que es imposible dar marcha atrás, pues como sostiene José Luis Bonafonte, 

nuevo secretario MIR de CESM (Confederación Estatal de Sindicatos Médicos), el 

futuro de los jóvenes médicos en formación es “mucho mas oscuro y negativo que 

el que planteaba el Ministerio de Sanidad hace un año cuando presentó el estudio 

sobre "Oferta y necesidad de médicos especialistas en España 2010-2025". “La 

realidad –añade Bonafonte- es que el horizonte hacia la emigración o el paro es 

cada vez una realidad mayor”. 

Una lamentable situación producto de una desastrosa administración sanitaria en la 

que nunca se nos ha tenido en cuenta y que a parte de perjudicar a este colectivo 

de profesionales excepcionalmente preparados no resulta baladí para los recursos 

del estado, pues como como señala el secretario general de la Confederación 

Estatal de Sindicatos Médicos (CESM), Francisco Miralles, el coste para el conjunto 

de los contribuyentes de un licenciado en Medicina se estima que se sitúa en la 

horquilla de entre 150.000 y 200.000 euros, quien aduce además que “es mucho 

dinero, y lo cierto es que llevamos camino de convertirnos en proveedores de 

médicos para otros países, que de esa forma obtienen profesionales altamente 

cualificados sin haber invertido nada en ellos”.  



Es por todo ello, y si este colectivo ha decidido que ha llegado la hora de pasar a la 

acción, cuentan con nuestro apoyo incondicional. Pues es necesario el 

reconocimiento de su trabajo como base del sistema sanitario, además estamos a 

su lado cuando reclaman el cumplimiento íntegro de los programas de formación y 

a la vez pedimos junto a ellos el reconocimiento de la labor de tutores y adjuntos 

implicados. Pues no puede ser menos en defensa de una sanidad accesible por 

todos y de calidad, que precisa de su futuro profesional, de quien así lo desee, 

junto al nuestro dentro de España. 

Como dicen ellos..."ha llegado por tanto la hora de ponerse en pie". 

 


